
comunidad una comunidad atractiva a todos los efectos,
para que fuese visitada, para atraer inversiones y para dis-
frutar de una calidad de vida en nuestro territorio, que es lo
que siempre hemos pretendido. Para sentirnos, en definitiva,
orgullosos de ser de aquí, de estar aquí, de trabajar por nues-
tra tierra.

Lo hemos dicho muchas veces, tenemos una serie de
activos que creo que son extraordinarios. La ubicación geo-
gráfica es privilegiada, hay que sacarle rendimiento también
a la ubicación geográfica, porque la naturaleza da cosas pero
luego hay que ir a Salamanca. Pues bien, nosotros tenemos
una ubicación geográfica excepcional. Y, además, hemos
trabajado para demostrar que somos centralidad para inter-
cambio de propuestas, de proyectos, de productos…, como
la apuesta que se ha hecho por las infraestructuras de comu-
nicación y las exigencias que estamos haciendo del corredor
mediterráneo.

Somos una sociedad emprendedora, abierta y dinámica.
Lo somos. Lo hemos sido siempre. Forma parte de nuestro
ADN, de nuestra genética como valencianos. Hace falta que
haya un gobierno que anime y apoye, constantemente, y esté
con los sectores productivos –como hemos estado durante
estos años–, apoyando nuestro territorio y hablando de nues-
tra comunidad con fuerza y con orgullo, fuera de los límites
de nuestro territorio. Y lo hemos hecho. Hemos ido siempre
diciendo lo que hemos dicho, que somos una gran comuni-
dad; aquí hay que venir a invertir, a trabajar y a esforzarnos.
Porque somos así. De hecho, los que somos de aquí, toda la
vida hemos comprendido que somos así. Y, por eso, siempre
nos dolía cuando pasábamos a ser un territorio considerado
de forma diferente, cuando desde dentro de nuestra comuni-
dad había voces de complejo, de renuncia, de humillación
hacia otros territorios o comportamientos políticos o socia-
les. Nosotros llevamos –los del Partido Popular– muy en
alta estima el ser de aquí, de esta tierra, y el abrirla constan-
temente, sin ningún tipo de miedo.

Nuestros productos son valorados. Y cuando hablo de
productos hablo de todo tipo de productos: los productos de
la tierra, los productos industriales… Hace muy poco estu-
ve en la feria de Berlín –feria del campo–, y ahí estaban
nuestros productos, compitiendo y exportándose. He estado,
también, con el sector cerámico. Y también son productos
excepcionales que están en plena competencia en la expor-
tación y en la internacionalización.

En definitiva, estamos siempre peleando por buscar nue-
vos mercados –forma parte también de nuestra forma de
ser–. Y la Generalitat valenciana ha estado siempre al lado
de aquellos que han emprendido, fuera de nuestra comuni-
dad y fuera de España, el largo camino de la venta de los
productos realizados en nuestra tierra, dándonos prosperi-
dad y expectativas de crecimiento y bienestar a todos.

Tenemos, en definitiva, ciudades atractivas para vivir y
para visitar. Desde el principio lo hemos creído también así.
Tenemos un gran territorio. Hemos sacado lo mejor de todas
ellas, durante estos años. Ha aumentado el número de visi-
tantes, de turistas. El turismo ha sido una industria que
hemos calificado de estratégica, desde que gobierna el
Partido Popular, atacada, permanentemente, por el Partido
Socialista o Izquierda Unida, que han atacado, constante-
mente, nuestro modelo turístico. Recuerdo, hace cuatro o
cinco años, la ministra de Medio Ambiente, la ministra
Narbona, cómo criticó fieramente el modelo de Benidorm.
Y cómo hemos tenido nosotros que estar, permanentemente,
defendiendo nuestro modelo turístico, nuestra forma de
hacer las cosas… El último caso, el de los chiringuitos, que
ha sido también palmario. Porque hay un concepto, desde el
socialismo, de destrucción absoluta de nuestro modelo turís-

tico. Y ha habido siempre, desde nuestra parte, el apoyo a
más de 300.000 personas que trabajan en un sector que nos
da el 14% de la riqueza. Y que, en definitiva, es base funda-
mental, no sólo para el propio turismo (aplaudiments), no
sólo para el propio turismo, sino también, como marca de
identidad de nuestra comunidad fuera de nuestro territorio,
para otro tipo de productos.

En definitiva, hoy la Comunidad Valenciana está ya,
definitivamente, en el mapa del mundo, desde el punto de
vista turístico y desde el punto de vista de las inversiones.
Podríamos hablar de nuestros puertos, de nuestros aeropuer-
tos, del AVE. Podríamos hablar de los 18.000 millones de
euros que hemos invertido, durante estos años, en nuestra
comunidad. Podríamos hablar de cómo hemos puesto boni-
tas nuestras ciudades, con el plan Racha, de Alicante, la Luz
de las Imágenes, o las inversiones que hemos hecho con el
plan Confianza, de los grandes eventos deportivos que nos
hemos traído. Y podríamos hablar, también, de la presencia
del Ivex, en tantos mercados del mundo.

Yo, me centraría –porque no me queda tiempo ya, aquí,
en esta intervención; aunque utilizaré algunas después, que
imagino que no servirán para otra cosa, sino para seguir con
esta intervención–, decirles que desde hace unos años somos
la sede de Iberdrola Renovables, que es la primera mundial
en energía renovables; de MSC, la segunda naviera del
mundo; de Ford, líder mundial de automoción; Microsoft,
líder mundial de informática; o JP Morgan, que va a gestio-
nar todos los puertos de España; la Berklee; y la Agencia
Espacial Europea; u otros eventos como la Volvo Ocean
Race, o actuaciones o inversiones en todo el territorio.

Hoy la Comunidad Valenciana está más en el mundo que
nunca. Y tiene una fuerza, un orgullo y una estima que no
había tenido en décadas anteriores.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Gracias, presidente.
Tiene la palabra el síndico del Grupo Parlamentario

Socialista, señor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
¿Considera usted compatible con la democracia amena-

zar, perseguir y castigar a la oposición, por mantener actitu-
des críticas con su Consell?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Igual que la semana pasada, vuelve a hacer una pregun-

ta que se la tiene que hacer a usted mismo. Eso podría irse,
tranquilamente, al hemiciclo del Congreso de los Diputados
de España y preguntarle a parte de su gobierno exactamente
lo que acaba de hacer usted ahora.

Entre otras cosas, porque una estrategia fundamental,
desarrollada durante estos años por sus compañeros en el
gobierno de Madrid, ha sido, precisamente, lo que usted
acaba de preguntar.

Muchas gracias. (Aplaudiments)
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La senyora presidenta:

Tiene la palabra el portavoz del Grupo Parlamentario
Socialista, señor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Mire, desde su concepción victimista de la política, no

tardaron tiempo en escandalizarse por las acciones judicia-
les que hay entorno a su persona. (Remors) Pero fue usted,
en esta cámara, el día 12 de marzo de 2009 –apenas un mes
después de salir las primeras noticias–, quien dijo que sólo
daría explicaciones en sede judicial. Lo dijo usted aquí.

Nosotros tardamos dos meses y medio, desde ese
momento y después de preguntar muchas veces en esta
cámara, en presentar una acción en el juzgado.

Pero esa situación judicial suya le ha acarreado una tre-
menda inseguridad, señor presidente. Inseguridad que le ha
llevado a adquirir modos de aprendiz de autócrata.

Mire, yo he visto en muchas cámaras del mundo aplau-
dir a los líderes, cuando hablan y según lo que dicen. Sólo
he visto, en repúblicas bananeras y en países del este aplau-
dir a los líderes nada más entrar, nada más poner un pie en
la puerta del hemiciclo (aplaudiments), que es lo que hacen
con usted todas las semanas.

Usted ha buscado –y seguramente ha conseguido– la
sumisión de su partido. Y también busca la de la oposición.
Usted pretende que nosotros aceptemos, sin una mínima
explicación, lo que aquí ha pasado. Usted no ha reconocido
aquí, ni siquiera, que conoce al Bigotes. Tampoco ha nega-
do las conversaciones que están grabadas y que todos cono-
cemos. Pero quiere usted que nosotros aceptemos, con ojos
cerrados, lo que usted dice, que todo está muy bien y que
todo ha estado perfectamente. Y, como no lo aceptamos,
señor presidente, aquí ha habido vetos para la elección en
consejos; aquí ha habido reprobaciones, que no están en nin-
gún reglamento de esta cámara; y aquí ha habido querellas.

Toda esa ha sido su práctica desde su inseguridad.
Y, ahora, al parecer está usted irritado, especialmente

irritado, por la última petición que hemos hecho por nuestro
escrito de calificación. Y, como está irritado, sigue con las
amenazas y sigue con las querellas. Me amenazó usted aquí
–está en el Diario de Sesiones–, el día 10 de junio, por pre-
guntar por los sobrecostes de CACSA –por cierto, no sabe-
mos absolutamente nada; no sé cuántas naves hay de docu-
mentos, pero ni uno nos ha llegado–. Me amenazó usted
aquí el jueves pasado, ostensiblemente, para que llevara mis
palabras al juzgado. Hay tres querellas amenazadas en esta
cámara, a dos diputadas, una de mi grupo y otra de otro
grupo de la oposición y otra a mí mismo. Y ahora, estos días,
nos despachamos en los medios de comunicación todos los
días leyendo las represalias que ustedes están preparando
para cuando puedan ponerlas en práctica, represalias del
tipo: «no van a estar ustedes sentados en la mesa»; «no van
a estar en tal organismo o en este otro organismo»; «vamos
a cortarles la financiación en el momento que podamos»...
Sí, represalias. Represalias.

Y digo yo, ¿por qué estas represalias? ¿Por qué este ner-
viosismo? ¿Por qué este castigar y atacar a la oposición? Si
todo es un montaje y después de todo, según usted, le van a
absolver, la justicia le va a tratar bien. ¿Por qué se pone de
esta manera?

Pues mire, una de dos, o no tiene confianza en la justi-
cia… Una de dos, o las dos. O no tiene confianza en la jus-
ticia y no sabe lo que va a pasar o lo que quiere es ejempla-

rizar. Porque, claro, si usted consigue amedrentar a los dipu-
tados de la oposición que gozamos de inmunidad parlamen-
taria, ¿quién no se va a amedrentar en la calle? Si los empre-
sarios que saben que se amañan los concursos ven que los
diputados de la oposición no podemos denunciarlos aquí,
¿quién se va a atrever a llevarles a ustedes a los tribunales?

Naturalmente hay mucha gente en la sociedad que está
pendiente de lo que aquí pasa. Y a nosotros nos importa,
porque si ustedes quieren ejemplarizar en el castigo para
conseguir una sociedad sumisa, nosotros también queremos
ejemplarizar en el comportamiento para que se den cuenta
los ciudadanos de esta comunidad que se le puede a usted
plantar cara, que no pasa absolutamente nada, que lo que
hace mal hay que denunciarlo, porque hay que ayudar a que
esta sociedad funcione bien a pesar de ustedes.

Mire, yo no sé a qué caverna de la historia quiere usted
retrotraernos, pero le aseguro que con nosotros no va a con-
tar en ese viaje al pasado. Le aseguro que nosotros vamos a
seguir luchando aquí para que esa ejemplaridad de siga
practicando. Y le aseguro que vamos a hacer todo lo posible
para acabar con su autocracia.

Usted decía el otro día, el martes de esta semana, que no
le hacían falta carteles para su campaña, que va usted sobra-
do. Yo creo que no, yo creo que le falta confianza. Yo creo
que es usted un candidato vergonzante, que no se atreve a
salir con la cara por delante, por eso no quiere carteles, que
su partido sabe y usted sabe que usted es un lastre para su
partido y que usted a lo único que aspira es a ver si algún
incauto vota al Partido Popular sin saber que es usted el can-
didato. Es a lo único que aspira. (Remors)

Si quiere ser candidato, si está tan seguro, si está tan a
gusto consigo mismo, dé la cara, ponga su cara en la calle,
que le vean, que sepan que usted es el de los trajes, el de la
corrupción, el que se va a presentar a las elecciones.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Desde los insultos de la semana pasada a los de ahora,
le tengo que decir que no he dejado de estar por la calle, de
recorrer la Comunidad Valenciana y de ir por el mundo tra-
yendo inversiones y proyectos para nuestra comunidad.
Ayer mismo estuve hablando con las cámaras de comercio
de Madrid y de Valencia. Hace muy poco tiempo recorrien-
do algunos pueblos enseñando lo que son los proyectos del
plan Confianza. El viernes pasado estuve con cerca de mil
regantes y agricultores de la Comunidad Valenciana. El día
anterior había estado en Murcia, con el presidente de
Murcia. Por la tarde estuve en un pueblo que se llama Aspe,
paseando por el pueblo de Aspe, en la presentación de una
nueva biblioteca. Estuve en Lorcha, que es un pueblo muy
pequeñito, de 700 habitantes, donde hemos repavimentado
absolutamente todo el municipio. Ayer estuve por la maña-
na en Alcácer, inaugurando un centro de salud. Ayer mismo,
por la tarde-noche, estuve con cerca de mil quinientos con-
cesionarios de Ford, porque estuvo el presidente de Ford,
está el presidente de Ford en su primera visita a Europa, y
en vez de irse a Madrid a saludar a Zapatero, imagino que
primero quiso coger fuerzas…, (veus i aplaudiments) pri-
mero quiso coger fuerzas aquí y luego irse hacia allí para
hablar con este personaje.

En definitiva, yo no dejo de andar y caminar. Lo único
que dije es que no vamos a poner vallas publicitarias porque
nos parece que un plan de campaña de austeridad es no sacar
naranjas podridas, que es la peor elección que se puede
hacer en esta vida, porque es otra vez otro ataque a la agri-
cultura valenciana. Y nosotros hablar de lo que hemos
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hecho: hospitales, carreteras, depuradoras, (aplaudiments)
aeropuertos.

Me voy ahora a Castellón a inaugurar el dique más gran-
de que jamás se ha construido en el puerto de Castellón.

En definitiva, señor Luna, el que está en la caverna todo
el día es usted. (Rialles) Lo sacan a pasear los jueves por la
mañana, vive un mundo que le escriben, porque eso que ha
dicho usted que ha dicho no sé qué medio y tal, es que, sin-
ceramente, ni leo lo que dicen, ni leo lo que hacen. Se lo ase-
guro. Yo le escucho por aquí y luego, pues, desaparece hasta
el jueves siguiente, vive en esa oscuridad permanente, en
esa obsesión sobre sí mismo, (remors) en decirnos que las
cosas usted las dice aquí y que, por lo tanto, ningún juez
puede ir detrás de usted. En no decir la verdad a los jueces
de dónde sacó el documento, por cierto, porque aquí quien
está obstaculizando la justicia es usted. (Aplaudiments)

Si el señor Luna creyese en la justicia, (remors) si el
señor Luna creyese en la justicia, habría ido con el docu-
mento, y no escondiéndolo, rompiéndolo, y habría dicho:
«Este es el documento y me lo ha dado esa persona.» Si
tuviese esa gallardía, esa fuerza, ese aplomo y esa solvencia.
Y no, ha tirado el documento, se esconde, «perdone, lo he
perdido, no sé quién me lo trajo», vino en paracaídas, ¡me lo
trajo un ángel! ¡No sabemos quien es!

¡Menudo...! (Aplaudiments) Menuda confianza en la jus-
ticia.

Miren, fíjense si estoy confiado, si estoy confiado, que
creo pues, entre otras cosas, que hemos hecho lo mejor que
teníamos que hacer por el futuro de la Comunidad
Valenciana; que en estos momentos –así son las encuestas
de tozudas– soy el presidente con una mayor aceptación de
la historia, ocho años después de ser presidente. Sí, lo dicen
las encuestas. (Aplaudiments) ¿Qué quiere que le diga? Sí,
es verdad, es verdad. Sí, sí.

Perdón. Perdón, perdón. Lo dicen las encuestas, las que
hacemos nosotros y las que hacen ustedes. Porque aquí el
candidato del PSOE se ha cargado a todo el grupo parla-
mentario. ¿Por qué? ¿Por qué se lo ha cargado?

Se ha cargado…, yo se lo voy a decir porque de esto todos
sabemos un poquito. El señor Alarte se ha cargado a todo el
grupo parlamentario porque sabe que va a tener un grupo exi-
guo, mínimo, y necesita que sea un grupo de fieles, es decir,
unos 20 o 25 «lunas» a su alrededor. (Aplaudiments) Gente
incapaz de hacer política y de criticar al líder.

Mire, su grupo parlamentario no aplaude al líder cuando
entra por la puerta, como hace el mío, porque ustedes senci-
llamente le obviaron esa posibilidad durante estos cuatro
años. Ustedes cogieron a su líder y lo metieron en la tercera
bancada, por algo mucho menos que lo que usted se ha
dicho pudo hacer, mucho menos. Aquel señor se tuvo que
meter en la tercera bancada, después de haber dado la cara
por el Partido Socialista, y todavía no sabemos la maniobra
en la oscuridad que usted tuvo que hacer para, haciendo
mucho más de lo que se le acusó al señor Pla, usted ha sido
líder del Grupo Socialista durante este tiempo.
(Aplaudiments) Eso es lo grave.

Y para terminar. Esa es su obsesión: ocupar un escaño
que no le corresponde.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.

Supongo que a la señora De Cospedal sí que la lee. Dice
la señora De Cospedal que usted es honrado, pero que ha
pecado de ingenuo. Ha pecado, por tanto, problema hay. Y
claro, en este (remors) país..., sí, en este país cuando hay un
problema, y sobre todo un problema con dinero público,
cuando hay un problema y hay un problema con dinero
público, y se dice que alguien ha pecado, y que ha pecado de
ingenuo, es que a esa persona le han engañado.

Claro, si está todo hecho correctamente, si ustedes no
reconocen nada mal, si está todo bien, ¿en qué le han enga-
ñado a usted, señor presidente? ¿Y quién le ha engañado a
usted?

Si usted no adjudicada nada, si usted no tiene nada que
ver con los contratos públicos de La Generalitat, ¿por qué le
han engañado a usted? Habrán engañado a otros, ¿no? Pero
no a usted.

Claro, si la señora De Cospedal dice lo que dice, ¿no será
que decir que le han engañado, que es usted un ingenuo, es
la única manera que tiene de reconocer públicamente que
usted es culpable?

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Señora presidenta.
Reconozco una sola ingenuidad: todos los jueves creer

que usted es un político de verdad. (Aplaudiments) Todos
los jueves creer que usted es un señor. Todos los jueves creer
que usted viene a defender los intereses de la Comunidad
Valenciana. Todos los jueves creer que usted representa a
cerca de ochocientos mil votantes de nuestra comunidad.
Todos los jueves creer que realmente lidera usted a un grupo
de diputados y diputadas que durante un tiempo intentaron
hacer campaña para hacer del Partido Socialista un partido
de oposición serio durante todos estos años.

Posiblemente hayamos pecado todos de ingenuidad.
Hemos ido a nuestras junta de portavoces, hemos venido
aquí todos los jueves –yo en mi caso–, hemos trabajado con
ustedes como parlamentarios en interés de la comunidad y
en interés de la democracia.

Pero prefiero que seamos un grupo de ingenuos creyen-
do todavía que usted es una política que valga la pena escu-
char algún ratito.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Señor Camps, parece que uno de los castigos previstos
por su grupo es el recorte de las subvenciones a los partidos,
para ver si nos asfixian económicamente, supongo.
(Remors)

Ya lo han hecho unilateralmente en los dos últimos años.
Un 30% este año y un 10% el año pasado, y no hemos dicho
absolutamente nada. No han contando con nosotros para
nada, pero lo han hecho.

Y supongo que, aunque le gustaría hacerlo solamente
para la oposición, si recorta las subvenciones, tendrá que
recortarlas para todos los grupos, es decir, también para el
suyo.

Si ustedes no reciben subvenciones, si además sus mili-
tantes no pagan cuotas –que los nuestros sí que las pagan–,
me quiere decir, (remors) me quiere decir cómo se piensan
financiar, señor Camps.
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Señor Camps, ¿me quiere usted explicar cómo va a fun-
cionar su partido? ¿Me quiere usted decir si han encontrado
ya un sustituto de la trama Gürtel para que les siga finan-
ciando las campañas electorales, que de eso también hay en
la trama Gürtel y en los sumarios que están en los juzgados?

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

En fin, gracias por darnos ya la victoria electoral. Ya
está hablando del futuro. Por lo tanto, el señor Luna acaba
de renunciar a ganar las elecciones, cosa que en cualquier
caso le da un cierto nivel de altura de comprensión de que
efectivamente la oposición que usted ha hecho ha sido una
catástrofe. (Aplaudiments)

Mire, aquí quien ha sabido dar contratos a un señor y
luego ha sabido vivir de ese señor es usted, (remors) y nos-
otros no. Usted le dio contratos a un señor, y luego el señor
pues el coche, la reforma de la casa, no tenga usted proble-
ma, le contrataré en mi despacho. En fin, eso lo tiene que
explicar usted, hacer una tesis doctoral. Tesis doctoral Luna,
cómo aprovecharse de su paso por la alcaldía, dejando un
desastre de ciudad, pero asegurándome mi futuro personal y
familiar. Eso es lo que usted podría escribir.

Mire, yo no sé esas cosas que usted tiene en la cabeza
que puedan pasar en el futuro. Aquí estamos para trabajar en
el día a día. Yo me voy ahora a Castellón a inaugurar el
dique del puerto para más prosperidad y más futuro. Yo he
hablado de economía, de empleo y de bienestar de los valen-
cianos, y usted ha vivido constantemente una obsesión: ocu-
par un lugar que usurpó a un compañero.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el portavoz del Grupo Parlamentario
Compromís, señor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
Senyor president, defendre els interessos de la comunitat

és defensar per les persones que no tenen ocupació, i, per
desgràcia, hem sabut una nova dada sobre ocupació, regis-
trada, que hem tornat a ser líders en creixement de desocu-
pació. Eixa és la realitat. 12.000 persones noves registrades
en l’Inem. Però les xifres de l’EPA encara són més doloroses:
575.000 valencians i valencianes que no tenen ocupació.

Vosté va afirmar ací, en estes Corts, que seríamos los
primeros en salir de la crisis. I no estem veient que els
números oficials diguen això. I en canvi vostés fan una oda
magnífica de la nostra realitat que no es correspon amb la
realitat en dades.

Per tant, una vegada que des de Madrid a vosté l’han
ratificat i pot ja donar compte del que ha sigut la seua polí-
tica econòmica, que nosaltres considerem fracassada, la pre-
gunta és: té vosté alguna idea de què fer per a eixir d’esta
situació de gravíssima crisi econòmica i social?

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el presidente del Consell.
Señora Moreno, por favor.

El senyor president del Consell:

No hemos hecho otra cosa durante estos...

Gracias, señora presidenta.
No hemos hecho otra cosa durante estos años, reconocer

la crisis económica que está viviendo España, intentar que
cambiasen las políticas nacionales, y nosotros, aplicarnos en
políticas de confianza para financiar el sistema productivo
de nuestra comunidad y para invertir en todo nuestro terri-
torio. No hemos hecho otra cosa.

Seremos los primeros en salir de la crisis, seguro, de eso
estoy completamente convencido. El año pasado solo bajó
el paro en dos comunidades autónomas de España: el País
Vasco y la Comunidad Valenciana.

Y en estos momentos, aunque la crisis económica sigue
siendo profunda y nuestra gran preocupación es el paro y la
gente que no tiene trabajo, la Comunidad Valenciana está en
mejor disposición que otras, como no podía ser de otra
manera, porque esta comunidad es dinámica y tiene poten-
cia suficiente para salir cuanto antes…, para estar preparado
y salir de esta crisis económica con toda la fuerza del
mundo.

Yo no sé tampoco lo que hace usted de jueves a jueves.
No tengo ni idea, tampoco se lo voy a preguntar. Pero, en
cualquier caso, si hiciese algo más que lo que me imagino
que hace usted, sabría que la Comunidad Valenciana, de jue-
ves a jueves, sigue creciendo, sigue exportando, sigue pro-
duciendo y sigue generando expectativas de todo tipo. Y en
eso vamos a continuar en los próximos años.

En el bien entendido que, además, en las próximas elec-
ciones autonómicas es fundamental que los valencianos
–que lo van a hacer– ratifiquen las políticas del Partido
Popular, pero también den ya una llamada de emergencia
para que el Partido Socialista convoque cuanto antes las
elecciones generales y haya un cambio de gobierno a nivel
nacional. Es un factor imprescindible y esencial que
Zapatero deje de ser presidente del gobierno y que Mariano
Rajoy sea el presidente del Gobierno de España.

Eso lo digo yo… (aplaudiments) eso lo digo yo y eso lo
escucho prácticamente por todo el país. Es de emergencia
nacional que el Gobierno de España cambie de color de
manera inmediata, porque el elemento de estabilidad insti-
tucional, de confianza y de expectativa de futuro lo da el tra-
bajo en las comunidades autónomas, pero desde luego lo da
el trabajo de coherencia y expectativa del Gobierno de
España.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
No sé d’on trau vosté les xifres, però vostés continuen

impassibles a l’ademán. Les xifres no són aixina. I jo pen-
sava que vosté, després de ser designat des de Madrid,
podria haver fet una diagnosi més realista. Perquè si no fem
un bon diagnòstic, no eixirem de la crisi. I la realitat és esta:
tenim un nivell de desocupació registrada i d’EPA superior
a la mitjana estatal.

I l’oda que a vosté li han fet, l’oda que a vosté li han fet
el senyor Blasco, i després vosté, no es correspon amb la
realitat. A mi m’ha tornat a donar la impressió d’allò del
gallo de Morón: sin plumas pero cacareando.

Estem en una situació molt dura, molt difícil, sense cai-
xes d’estalvis; tot i que ahir es va presentar la nova imatge,
això anirà a Madrid i serà dirigit des de Madrid. I la realitat,
senyor president, la realitat, senyor president, és que, mire,
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